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Hoy, quizá más que nunca, debe figmrar el JEFE en este lugar. Si en los dias de sus grandes trinnfos hemos 
exaltado su nombre y su figura, ¿cómo no lo hemos de hacer hoy en que, venciendo la ingratitud y la incom­
prensión, ha tenido el gesto s^tíentisimo y patriótico que todos aplaudimos? Hov, más que nunca España le 
admira y  le aclama, todos le seguimos, apretados a su alrededor, con fe Inquebrantable; esperamos todos 
su voz de mando para Unzamos a U  lucha, seguros en U  victoria. ¡A  salvar a España bajo las órdenes de

Gil Robles!
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S U i V i  A R I O

El JEFE habla de la últinui crisis.

A. P. vibra como nunca. La solución de 

la crisis ha levantado el espíritu de to­

dos a una tensión desconocida. Adhe­

sión inquebrantable, disciplina, trabajo, 

sacrificio, dinero, propaganda irwensa. 

Las provincias, a la cabeza en el entu­

siasmo. Gil Robles, aclamado en toda 

España.

La prórroga de los Presupuestos según el 

JEFE. Una carta del señor G il Robles 

al presidente del Congreso.

La Asociación Femenina de Acción Popu­

lar, de Segotúl.

“Cómo me encontré el Ejército y lo que 

quise hacer de él." Conferencia pronun­

ciada por el JEFE en él Cine Madrid 

en la noche del 20 del actual.

Castilla y el JEFE, unidos y compenetra­

dos en ¡a santa cruzada contra la revo­

lución. Un llamamiento a los hpmbres 

de buena voluntad para salvar a Espa­

ña. En Valladoiid, inicia la C. E. D. A. 

su gran campaña electoral. Discurso de 

Gil Roble*.

La Asamblea J^acional de las Juventudes 

de Acción Popular.

El Jefe habla^de la última crisis
La Prensa ha hecho pública una nota 

suacnta por el señor Gil Robles, en que 
habla del proceso de la última crisis. Por 
ser un documento político emanado del 
JEFE, y por su extraordinario interé* ac­
tual e histórico, debe figurar en nuestro 
Boletín, Es como «igue;

LA REVOLUCION CON­
TRA LAS CORTES

“Con el margen de tiempo suficiente 
para que los brotes de la pasión más le­
gitima no puedan enturbiar la serenidad 
del pensameinto ni del camino, creo un 
deber inexcusable dirigirme a la opinión 
en estos momento* críticos, para recordar 
antecedentes, fijar posiciones y definir 
conductas.

Para justificar la anómala tramitación 
y resolución de la pasada crisis se han 
barajado, entre otros muchos motivos, el 
pretendido agotamiento de las Cortes y el 
peligroso anhelo de Pcxler de la minoría 
popular agraria. Ciego será, sin embargo, 
quien no vea que el desenla^ de la crisis 
no es más que el último episodio de la 
lucha de la revcdución contra las Cortes 
actuales.

Nacieron éstas como una reacción vigo­
rosa del espíritu público contra la obra an­
tinacional de las Cortes Constituyentes. 
Sin lograr los límites de la mayoría preci­
sa para gobernar, las fuerzas antirrevolu- 
cíonarias llevaron al Parlamento núcleos lo 
bastante fuertes para constituir, en unión 
de grupos centroizquierda, instrumento de 
gednerno capaz de encauzar la política de 
reconstrucción, que con tan vivas ansias el 
país pedía.

La mera posibilidad de esta política des­
encadenó la ofensiva de los elementos di­
solventes, derrotados en las urnas. Aun 
no ee habían reunido los diputadas elegi­
dos por el pueblo y ya las voces airadas 
de los derrotados se alzaron amenazadoras 
pidiendo la disolución de las Cortes ape­
nas nacidas.

Imposible de realizar este propósito por 
la enormidad inconcebible del intento, 
cambió la táctica de los enemigos de las 
Cortes. Puesto que su disoluoón al nacer 
hubiera constituido un golpe de Estado de- 
znaaiado al descubierto, había que procurar 
que el Parlamento se desacreditara por la 
esterilidad de la tarea. Para ello, nada tan 
eficaz como contrariar la esencia de! siste­
ma y formar Gobiernos que no respondie­
ran a la composición de la mayoría parla- 
mentaría.

LOS GOBIERNOS MI­
NORITARIOS

El propósito de la revolución se vió rea­
lizado por completo. £1 grupo parlamenta­
rio más fuerte, privado de participación 
gubernativa durante un año, no ¿cantó 
jamás la dirección de la política, a pretex­
to de debíhdad de fervores republicanos, a 
pesar de que ninguno de sus eUtoentos

figuró en las primeras filas de los partidos 
de la Monarquía.

Durante meses y meses se encomendó 
la jefatura de los Gobiernos a figuras muy 
reqretables, pero secundarias, de loe parti­
dos de la mayoría o a diputados de gran­
des condiciones personales, sin más fuerza 
parlamentaría que su voto. En la prima­
vera última surgió, ante el asombro de los 
españoles, un Gobierno de pretendidos téc­
nicos que, para poder vivir un mes hubo 
de cerrar el Parlamento treinta días.

Y en las contadas ocasiones en que las 
smociones de las crisis se aproximaban a 
lo que exige la teoría y la práttica de los 
Gobiernos parlamentarios, un ambiente de 
inquietud y de duda, alimentado por ter­
tulias y raentideros y reforzado por leyes 
vetadas e indultos impuestos a favor de los 
cabecillas de la revolución, mantenía a los 
ministros en una átuación de interinidad 
constante, que enervaba el ánimo, aflojaba 
loe resortes del mando y esterilizaba las 
mejores energías. ¿Qué Parlamento del 
mundo hubiera funcionado eficazmente 
en tales condiciones?

LA OBRA DE LAS CORTES

Pues a pesar de ello, quien no esté ce­
gado por la pasión habrá de reconocer 
que la obra legislativa de las actuales Cor­
tes, tanto en calidad como en volumen, 
significa un esfuerzo ingeníe en bien de 
la nadóo, gracias al eacríficio de los gru­
pos de la mayoría, pero de un modo espe­
cial del partido, qtK con un número mayor 
de diputados y con el consiguiente aumen­
to de responsabilidad, arriesgaba su posi­
ción, «u popularidad y su prestigio en la 
ingratísima tarea de una obra de recons­
trucción, destruida apenas iniciada.

A  ninguno de nosotros se ocultaban los 
riesgos de una posición tan comprometida. 
Cada vez que una iniciativa tropezaba con 
obstáculos insuperables o que en las altu- 
rastel Poder surgía una ayuda inesperada 
a la revoluaón, que bacía inútiles nuestros 
afanes, la perspectiva de una reforma cons­
titucional, solemnemente anunciada por el 
Presidente de la República, nos daba alien­
to para llevar una carga que se iba ha­
ciendo insoportable por instantes

LA ELIMINACION DE 
LA C- E. D. A.

En esta situación «e llegó a la última 
crisis. No surgió ésta como se ha dicho, 
por falta de asistencia de la mayoría con 
sus votos. Buena prueba de ello es que 
pocos días antes de producirse obtuvieron 
varias leyes un quérum extraordinario, La 
crisis sobrevino en apariencia por discre­
pancia del Gobierno con un ministro, que, 
dejando a un lado sus grandes condiciones 
perscmales, no tenía en la Cámara más 
que un voto. En el fondo, lo que triun- 
bba era la amenaza revolucionaria, .que 
ante la posibilidad de la reforma de la 
Constitución exigía la ebminación de la 
C. E. D. A. del Poder y la disolución de 
las Cortes.

C . E . D .
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Por eso, nadi significó que el bloque 
gubernamental se presentara intacto a las 
consultas y ofreciera al Poder moderador 
la seguridad de una obra legislativa in' 
aplazable y realizable en plazo brevísimo 
y que habría de culminar en el acuerdo de 
revisar la Constitución. Era inútil el es­
fuerzo. No era ¡eso lo que se buscaba. 
Quebrantado e! partido radica! por los 
recientes procesos depuradores, había que 
arrojar a la C. E. D. A. dd Gobierno 
y romper la solidaridad de los partidos 
de! bloque.

Para ello nada mejor que dar los su­
cesivos encargos de formar Gobierno en 
condiciones "adecuadas" tales que la 
C. £. D. A. no pudiera jamás aceptar sin 
dejar maltrecho su decoro.

LO QUE SE H A  PERDI­
DO EN ESTA CRISIS

El proceso de la crisis está concluido, 
y nuestro partido, eliminado. La obra le­
gislativa para la que ofrecíamos desintere­
sadamente nuestros votos, abandonada y 
perdida. Ya no habrá ni el plan quinque­
nal de obras púbbcas a beneficio de loe 
pueblos humildes y olvidados, ni los cré­
ditos para resolver el paro, ni los 200 mi­
llones para el trigo, ni la ley de Protec­
ción a los pescadores, ni los medios para 
sacar al país de la vergonzosa indefensión 
militar en que se encuentra. Todo lo más, 
unos Presupuestos por decreto, en contra 
de la Constitución y de la democracia.

Pudimos tener por misericordia un 
puesto, al menos de "observador” en d  
Gobierno, que admite la gravísima respon- 
sibilidad de dejar abandonados tantos vi­
tales problemas y presidir unas elecciones 
de las que saldrá una Cámara totalmente 
ingobernable. No io hemos querido, aun 
a trueque de perder los beneficios propor­
cionales dd calor gubernamental en un 
periodo de elecdones.

U N A  CRUZADA ESPAÑOLA

La injustida que con nosotros se ha co­
nstado no nos aparta de nuestra posidón 
ni de nuestra táctica. S^uimos pensando 
que desde ella es como mejor podemos ser­
vir a España. Por eso acudimos a la opi­
nión para pedirle que con la sandón de 
sus votos dé a nuestro partido la fuerza 
que necesita para arrollar todos los obs­
táculos y dominar a ¡a revoludón que, 
vendda en la calle, ha logrado enroscarse 
en nuestro armazón institudoaal.

Quienes sientan con la angustia con que 
nosotros sentimos d  hondo dramatismo del 
momento actual sabrán poner sobre sus di- 
ferendas d  anhelo de una Patria común, 

st ̂ nos rompe, y el fervor de una d- 
vilizadón espiritual, que se nos hunde, 
para formar un haz apretadísimo y cons­
tituir un gran frente nacional contra la 
revolución y sus cómplices.
_ No es un esfuerzo de partido d  que pe­

dimos. Es una gran cruzada espiritual y 
española para d  triunfo damoroso de un 
ncbflísimo ideal común,

José M aría  GIL ROBLES,"

A. P. vibra como nunca
La so lución de la c r is is  ha levantado el esp íritu  de todos 
a una tensión desconocida. A d h e s ió n  inquebrantable, 
dinero, propaganda intensa. Las prov incias, a la cabeza 
en el entusiasmo.^ G il Rob les ac lam ado en toda España.

En las pruebas a que la Providenda, 
mediante el curso de los acontecimientos 
políticos, nos ha sometido, siempre ha sa­
lido Acdón Popular limpia y tobustedda. 
Asi, hoy. tras de formar parte dd Gobier­
no de la Nadón con unos hombres Ínte­
gros, competenKs, •dignísimos, ai ser pre­
terida en la soludón de la última crisis, 
aparece a la faz de España entera con 
inmaculada limpieza y con mayor prestigio

que nunca. Su Jefe, este hombre pcoviden- 
dal, se agigantó en esta hora ante la t^i- 
nión, que le adama y aplaude con frenesí.

Las provindas rivalizan con Madrid en 
entusiasmo, y allí, como aquí, no se oye 
más que un grito: " lA  la lucha por Es­
paña y con Gil Robles a la cabeza!”

Queremos dejar aquí algunos datos, si­
quiera brevísimos, como prueba dd entu- 
«ia&mo .que conwiitamos.

E N  A  D  R  I D
Desde _d comienzo de la crisis, pero 

mucho más desde su soludón, el domidlio 
sodal de Acdón Popular hierve de pú­
blico: afiliados que no pueden contener 
su entusiasmo ni en su casa ni en la calle, 
vienen a exteriorizarlo y aumentarlo en la 
casa común al contagio de los correligio­
narios y hermanos en d ideal.

El sábado, 14 dd actual, era imposible 
transitar por nuestro domicilio de la ca­
lle de Serrano; estaba materialmente aba­
rrotado de público,

A  las siete y media de la tarde se dijo 
que iba a venir Gil Robles a presidir la 
reunión de la minoría; nadie quiso mar­
charse para aplaudir al Jefe. Entran loa 
ex ministros señores Luda, Aizpún, Sal­
món y Giménez Fernández, y se les tribu­
tó un gran redbimiento. Aparece d  Jefe, 
y d  entusiasmo se desborda en delirios de 
aplausos y adamadones. La reunión de la 
minoría coindde con la sesión del Con­
greso de la J, A, P., y al terminar aquélla, 
nuestros muchachos obligan al Jefe a que 
les diga unas palabras. Y  Gil Reales, des­
pués de lograr d  sílendo trabajosamente, 
dice:

PALABRAS DE 
GIL ROBLES :

Habéis de comprender, queridos ami- 
g(M, que no es éste d  momento para pro­
nunciar un discurso, después de un día 
crítico y glorioso para nosotros como d  de 
hoy. No obstante, vengo aqui a saludaros
y a daros un abrazo. Momento crítico para ,
^paña es al que se ha llegado, y no pre- S 3 S t r 6 r i d  P A O  
dsamente por nuestra culpa, y glorioso •

La crisis ha sido librar nuestros hom­
bros de una carga que se iba hadendo 
insostenible, dejarnos en absoluta libertad 
de acdón; así podremos hablar daro. En 
«so nadie nos aventajará,

A  mí me aterraba d  pensar que tenia 
que hacer las decdones mediatizado has­
ta cierto punto por influendas ajenas a 
nuestra voluntad, pero ya estamos libres. 
(Ovación,)

Yo iré al Cuerpo dectoral señalando lo 
que tenga que señalar, acusando a qukn 
«nga que acusar, formando un amplio 
frente nadonal contra la revdudón y con­
tra sus cómplices, y ahora, amigos, vamos 
a preparar la campaña electoral.

En nuestra propaganda seréis la van­
guardia, queridos jóven«, formando equi­
pos que recorran España, y no temáis, que 
tendréis temas abundantes para dedr. Se 
dirá en público lo que se comentó a estas 
horas en todos los hogares y tertulias de 
España. (Clamorosa ovación.^

Y  ahora, los que sois de Madrid, hasta 
pronto, que en Madrid nos veremos, y los 
que mis de provindas, hasta muy pronto 
también, porque me propongo recorrer 
toda España para que España sepa todo 
lo que tiene que saber." (Gran ovación 
acoge las úJtímas palabras del señor Gil 
Robles, siendo despedido con gritos de 
‘ ¡Jefe, Jefe!” )

El señor Salmón pronunda también 
unM palabras, que son ovadonadas con 
delirante entusiasmo.

l ili, i;,

para nuestro partido, ya que ha salido sin 
macula después de unos días de un proce­
so de vadladones y debilidades, que no se 
apuntarán, por derto, ea la historia de 
Acción Popular,

Puedo afirmaros con toda lealtad que 
he experimentado un gran alivio al salir 
de una posidón que se iba, hadendo real­
mente insostenible. Yo no tenía prisa, 
porque estaba convenddo que momen­
to quizá tardase en llegar, pero llegaría. 
(Ovación.J . ' • • ,

rea l iza  todas  su s  ex is tenc ias

Gabanes, 40 ptas. Gabardinas, todo 
estambre, tres telas, 60 ptas. Trajes. 

I ptas. Cortes de gabán o traje, 20 
ptas. Plumas, impermeables, etc.

No lo olvide: Sastrería PAC
Infantas, 19.—MADRID
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El señor Luda dice a continuadón que, 
con optimismo y fe, hay que lanzarse por 
España para traer al Parlamento un nú' 
mero de diputados que permita gobernar 
al Jefe-

E1 señor Aizpún dice que no va a pro- 
nundar más que dos palabras: "En estos 
momentos hay que rendir cuentas y pedir 
cuentas."

El señor Giménez Fernández pronuncia 
una arenga, en la que dijo: "Vosotros sois 
la juventud y representáis la espiritualidad, 
espiritualidad que ha sido desplazada por

todo lo viejo y caduco que hay en la po­
lítica antigua y moderna para impedir la 
verdadera revoludón de la justida social, 
porque saben que somos capaces de hacer­
la desde el Poder."

Los ez ministros son ovacionados. 
Jefe, entre aclamaciones, se le acompaña 
hasta la puerta, donde toma el automóvil 
a los saludos de "¡Jefe, Jefel"

Este mismo entusiasmo continúa llenan­
do hasta el día de hoy todos los locales de 
nuestro domidlio en Madrid.

E N  P R O V I N C I A S
Cartas sin número, tdegraroas por cen­

tenares, constantes conferendas telefónicas, 
las mismas visitas que nos hacen en per­
sona los que vienen de provincias, nos 
traen las vibradones fuertes y tensas que 
agitan nuestras organizadones provinciales.

Imposible transcribir siquiera algo de 
las comunicadones que redbimos de cada 
una de las provindas. Vamos a consignar 
algunos datos que sean exponentes del en­
tusiasmo que reina en todas ellas.

A l salir el señor Gil Robles de la 
reunión de la minoría popular agraria, ce­
lebrada el día 14, fué llamado ukfónica- 
mente desde Valladolid por el diputado 
señor Calzada, y d señor Gil Robles, en 
tonos vibrantes, le dijo por teléfono; "To­
das las provindas de España están unidas 
en un mismo sentimiento y en una misma 
idea del deber para acabar con la pdítica 
española de vergüenza y para hacer una 
política limpia, total y abscíutamente nues­
tra, y pata ganar las elecdones, cueste lo 
que cueste. Di a todos que es necesario 
organizar inmediatamente un acto, al que 
yo iré, en Valladolid, a decir la verdad a

los castellanos- Aquí, en esta casa, hay un 
entusiasmo extraordinario. Se ha celebra­
do la Asamblea de las Juventudes con un 
entusiasmo que no se puede superar por 
nadie, y ha terminado la reunión de la mi­
noría, a la que asistieron todos los dipu­
tados presentes en Madrid- Se han solida­
rizado con mi poáción, y salen para sus 
provincias a preparar la victoria defini­
tiva."

UN  MANIFIESTO 
DE LADREDA :

En vista de la forma en que se ha re­
suelto la crisis, los gestores de la G. E. 
D. A. en la Diputadóa y en los Ayun­
tamientos, como Oviedo, Gijón y Aviles, 
han presentado la dimiáón de sus cargos. 
El entusiasmo que ha provocado en Ac­
ción Popular la noticia de la resolución de 
la crisis ha sido verdaderamente extraor­
dinario. No cesan de acudir afiliados a los 
locales de la organización para hacer pre­
sente su adhesión y su entusiasmo. Se han

cursado al señor Gil Robles infinidad de 
telegramas. Han sido también muchas las 
personas dadas de alta en la organización, 
muchas de las cuales figuraban en partidos 
políticos cuya conducta en los últimos 
acontecimientos censuran duramente. En 
Pola de Lena la mayoría de las personas 
alejadas de la política han engrosado las 
filas de Acaón Popular. Los Comités lo­
cales de toda la provincia han cursado 
telegramas al Jefe, y el señor Fernández 
Ladreda ha manifestado que estaba entu­
siasmado, y ctMEO él todos los afiliados, 
porque en estas condiciones se puede ir 
por los trescientos diputados para mponer 
de una vez el programa de Acción Po­
pular.

El jefe provincial, señor Fernández La­
dreda, ha hecho público el siguiente ma­
nifiesto;

"Correligionarios de Asturias: En los 
actuales momentos, de tan intensa preocu­
pación para los españoles todos, deseo en­
viaros un abrazo y un saludo cordial. 
Vamos a una nueva lucha electoral, hen­
chidos de fe y plenos de optimismo. ^  
deseábamos, porque es hora ya de desen­
mascarar a los traidores,__que_, queriendo 
ser los acaparadores del “auténtico repu­
blicanismo”, lo que en realidad, es suya 
la causa de la bárbara y sangrienta revo­
lución de Asturias. No os extrañe, dado 
los numerosos adoradores que tiene d  Po­
der, nos hayamos quedado nosotros ex- 
duídos, en cuanto se refiere a disponer de 
puestos de mando. No los necesitamos ni 
los queremos en un Gobierno que no sea 
reflejo de la voluntad del pueblo, manifes­
tada en las urnas. Tenemos la certeza de 
conwr con la opinión, y esperamos tran­
quilos y resuelto.!.

ministros v dioutados de la C. E. V. A. reunidos con el -JEFE en los salones de la organ i^ ión  después 
d ^ la  solución de to crisis, donde, con fervorosos aplausos, se dló el más completo refrendo a U  actitud de

seflor Gil Bobles.
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Recordad los años del bienio, para nos­
otros de luchas y persecuciones, y conven­
dréis en que ni a los unos ni a los otros 
tememos, ni nos preocupan sus consecuen­
cias. cuando se trata de defender loa inte­
reses sagrados de la religión y de la Patria.

Llegó para nosotros la hora deseada de 
ponernoa nuevamente en comunicación con 
la opinión, que será la que dirá, en defini­
tiva. su última palabra. Esperad todi», más 
unidos que nunca a Gil Robles y dispues­
tos a todos los sacrificios, las órdenes con­
cretas que recibiréis, decididos a acometer­
las y cumplirlas sin vacilaciones, cueste lo 
que cueste y pase lo que pase. El triunfo 
ES nuestro, no lo dudéis. Es bueno que 
los revolucionarios se unan, y con ellos los 
que fueron sus colaboradores y sus cóm­
plices. Contra ellos, resueltos a todo, nos 
levantaremos nosotros, formando el frente 
genuinamente español y contrarrevolucio­
nario. Vamos a aplastar de una vez, sin 
temores ni claudicaciones, a loa responsa­
bles. por acción o por simpatía, de los he­
chos vergonzosos de octubre. ¡A  por los 
trescientos diputados! ¡Viva España! ¡Viva 
Gil Robles! ¡Presente y adelante! —  José 
María Fernández Ladreda. jefe provincial."

EN VALENCIA

Durante los días en que ha venido tra­
mitándose la crisis, el movimiento y ex 
pectación en la casa central de Derecha 
Regional Valenciana ha sido enorme, pero 
en el día de su solución aumentaron de 
forma extraordinaria cuando, a las dos de 

.la tarde, se puso en la pizarra la lista del 
nuevo Gobierno, presidido por el señor 
Pórtela. La noticia fué acogida con vivas 
a España, a Gil Robles y a Lucia. Inme­
diatamente se constituyó el Directorio de 
la organización «n sesión permanente, y 
recogiendo el unánime sentir de todos, se 
cursaron los siguientes telegramas:

■'Gil Robles. Con un viva a E^aña, hoy 
más que nunca, “ ¡Presente y adelante!"—  
Derecha Regional Valenciana."

“Luis Lucia. Derecha Regional, en pie. 
espera tus órdenes.— Duato Costa."

Estos telegramas fueron acogidos con 
una gran ovación al ser conocidos por los 
afiliados que llenaban el local.

Se ha reunido el Dirertorio con los con­
sejeros regionales, delegados de distritos, 
dentados, concejales. Secretariado y de­
más directivoe de la organización, y, en 
medio del mayor entusiasmo, se acordó 
intensificar la campaña de pcc^agánda y 
hacer conocer a la opinión d disgusto 
por la scéudón de la crisis, afirmar los 
ideales y ordenar la movilización electo-

A C U C H IL L A D O S , E N C E R A D O S  

Y  B A R N I Z A D O S  D E  P I S O S

F E L I X  G A R C I A
Is tú r iz , 1 4  T e lé fo n o  4 8 0 0 8

A todos k »  sHliidos de Acción Popniar, se Ies hece 
un deacsenlo de 10 por ciento.

ral, para que, en momento oportuno, to­
dos los organismos puedan prestar la de­
bida eficacia.

Constantemente se reciben en la Jefa­
tura de Derecha Regional Valenciana te­
legramas de las organizaciones locales de 
la región reiterando la adhesión y la fe 
en los ideales, siendo acogida la lectura 
con ovaciones.

EN SALAMANCA

Al conocer en esta ciudad la solución 
de la crisis, la emoción fué enorme. Como 
en días anteriores, los centros políticos, 
muy especialmente Acción Popular y el 
Bloque Agrario, estuvieron a todas horas

líenos de afiliados, que seguían con gran 
atención el proceso político. Al conocerse 
la formación del nuevo Gobierno, los co­
mentarios eran tan apasionados como de- 
cepdonados. Inmediatamente el Bloque 
Agrario, que estaba reunido en Junta di­
rectiva, envió un telegrama de adhesión al 
señor Gil Robles y se cursaron órdenes a 
todas las organizaciones de la provinda de 
que cumplieran rápidamente su deber de 
lealtad y disciplina, y puede asegurarse 
que se enviarcm de Salamanca y su pro­
vincia en este día unos millares de tele­
gramas. También en Acdón Popular y 
la J. A. P. reinó una extraordinaria ani­
mación. cursándose centenares de despa­
chos en igual sentido.

Una carta del señor Gil Robles al presidente del Congreso
Madrid, 16 de diciembre de 1935. 

Excmo. Sr. D. Santiago Alba.— Presidente
del Congreso de los Diputados.
Mi querido amigo: Acordada la publi­

cación del decreto por el que se suspenden 
ios sesiones de Cortes durante quince días, 
conforme al artículo 81, párrajo segundo, 
de la ley fundamental, queda planteado 
un grave problema de índole constitucio­
nal que me apresuro a someter a la con­
sideración de usted en su calidad de pre­
sidente dri Congreso de los Diputados.

Tíada más lejos de mi animo que desco­
nocer o cercenar las facultades que en la 
Constitución se otorgan al señor Presiden­
te de la República,

La suspensión de sesiones hasta el lími­
te señalado en el decreto y la anunciada 
disolución del Parlamento, son medidas 
que nadie puede, sin pasión, considerar 
contrarias a la letra del texto constitu­
cional.

£I problema es otro. Los Presupuestos 
vigentes expiran el día 31 de diciembre. 
Al suspender las sesiones de Cortes hasta 
más allá de esa fecha, el Gobierno anun­
cia implícitomente que va a prorrogar los 
Presupuestos por decreto.

¿Es esto legal’ A  mi juicio, no.
Con el artículo 107 de la Constitución 

en la mano, argumentan algunos que la 
Constitución, al hablar de prórrogas pre­
supuestarias, no dice quién ha de hacer­
las. En consecuencia, sostienen que, co­
mo la CoTistitucíón no lo prohíbe, la pró­
rroga por decreto es válida.

La inconsistencia del argumento queda 
patente por las siguientes rosones:

! • En el origen histórico y en la esen­
cia de la Institución, el Parlamento nació 
casi principalmente pora limitar las,facul­
tades de los Reyes en materia de gastos. 
Sin necesidad de recurrir a ejemplos ex­
tranjeros. recuérdese la Historia, gloriosí­
simo en este punto, de nuestras Cortes 
tradicionales, contra cuya firmeza tantas 
veces se estrellaron las pretensiones de los 
Monarcas, intervenir en materia de ingre­
sos y de gastos ha sido tarea esencial de 
todos los Parlamentos.

2.* En el moderno sistema parlamen­
tario. la obligada intervención periódica de

los Asambleas deliberantes en lo discusión 
y aprobación de ios Presupuestos, es el 
medio más eficaz de fiscalización de las 
actividades del Poder ejecutivo. De ahí e! 
carácter limitado, en cuanto al tiempo, de 
todos los Presupuestos del mundo, y la 
obligada intervención del Parlamento en 
las abusivas prórrogas a que obligan con 
frecuencia el penoso funcionamiento de 
los modernas democracias. De otro modo, 
por el fa'cil sistema de los prórrogas por 
decreto escaparían siempre ios Gobiernos 
a la eficaz intervención de, las Asambleas. 
Ofendería la extensa y profunda cultura 
parlamentaria de usted, incurriera en el 
desliz de fácil erudición de apoyar esta 
tesis en el testimonio de unas cuantas do­
cenas de tratadistas que unánimemente la 
sostienen.

3.* Si de la tesis general descendemos 
al caso concreto de España, la solución es 
más evidente todavía.

La Constitución ha tenido un empeño 
notorio en sustraer los Presupuestos a toda 
intervención del Jefe del Estado. "El Pre­
supuesto general— dice el artículo 110, 
que no tiene precedente en Constitución 
alguna del mundo— será ejecutivo por el 
solo voto de las Cortes, y no requerirá, 
para su vigencia, la promulgación del Jefe 
del Estado."

Es decir, que la Constitución quiere que 
sean sólo las Cortes las que intervengan 
en el Presupuesto. jCóato admitir que para 
la prórroga se las, excluya totalmente?.

Más aún. La elaboración y discusión de 
los artículos de la ley fundamental que ha­
cen referencia a esta materia, aclaran la 
cuestión, sin dejar el menor margen a la 
duda.

La Comisión Jurídica Asesora que re­
dactó el anteproyecto de Constitución, 
adoptó en materia presupuestaria un texto 
ide’ntico, en lo sustancial, al artículo 85 
de la Constitución de la Monarquía de 
1876. “La vigencia del Presupuesto— de- * 
cía— será de un año; pero si no pudiera 
ser votado antes del primer día del ejerci­
cio económico siguiente, regitá el del año 
anterior, siempre que hubiese sido discuti­
do y votado por los Cortes." Es decir, que 
en este texto— lo indica claramente la pa-

C . E . D . A .
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labra regirá—U prórroga es automática en 
el caso de no poderse discutir el Presu­
puesto. Esto es ¡o que pasaba en tiempos 
de la Monarquía.

Pero en las Constituyentes no triunfó 
este criterio; la Comisión dictamtnadora 
rechazó el anteproyecto y propuso que no 
se admitieran prórrogas.

Con gran elocuencia defendió este cri­
terio el señor Rodríguez Pérez, contestan­
do en la sesión del 20 de noviembre de 
1931 a una enmienda del señor Cornide. 
"La Comisión—decía el miembro del par­
tido que acaudilla el señor Sánchez Ro' 
món—̂ esea que el Parlamento actúe cons­
tantemente en materia presupuestaria, y 
por eso limita a un año la vida de cada 
Presupuesto, sin establecer la posibilidad 
legal de que. si no está votado antes de 
comenzar el nuevo año, puede seguir vi­
gente. ¿Siué pasará si a fin  de año no 
está votado el Presupuesto? Pues ya lo 
dice otro artículo de ía Constítucio'n: “?ía- 
die estará obligado a pagar contribución 
que no esté votada por el Parlamento", y 
ocurrirá que si el Parlamento español 
abandona sus deberes y no vota el Presu­
puesto, ningún español estará obligado a 
pagar.

Pareció este criterio muy peligroso— y 
con razón— a muchos diputados, y usted 
mismo, querido presidente, terció en la 
discusión defendiendo la posibilidad de 
prórrogas con la competencia que le ca­
racteriza. "¿Es que no vamos a prever el 
caso— decía usted, como si adivinara el

momento actual— de que el Gobierno re­
publicano se encuentre sin presupuesto ha­
bilitado para un ejercicio y hayamos de 
empujarle a que caiga en una situación de 
dictadura?". Paro evitar este peligro pro­
ponía usted el remedio: “¿^ué inconve­
nientes encuentra la Comisión... en que se 
busque una fórmula... estableciendo pró­
rrogas par trimestres, mediante el voto del 
Parlamento?" £s decir, que usted, adivi­
nando la situación presente, propuso pró­
rrogas trimestrales mediante el voto del 
Parlamento, para evitar que el Gobierno 
republicano cayera en una situación de 
dictadura,

T̂ adíe combatió la esencia de su pro­
puesta. >íi una voz se alzó en la Cámara 
Constituyente en defensa de las prórrogas 
por decreto. Muy al contrario; todos pro­
pugnaron ¡a necesidad de la intervención 
parlamentaria. Repase usted la sesión a 
que vengo refiriéndome y verá cómo e! 
señor Coraminas dice en dos intervencio­
nes que la prórroga habrá de hacerse por 
la Cámara, y cómo el entonces ministro 
de Hacienda, señor Prieto, sustenta igual 
punto de vista, y cómo el señor Vergara, 
en aquella ocasión subsecretario del mismo 
departamento, lo refuerza, oponiendo esta 
tesis democrática a los ejemplos, que citó, 
de los tiempos de la Monarquía,

Por cierto que en esa misma sesión ocu­
rrió algo muy significativo. Convencida la 
Comisión de que había que admitir la po­
sibilidad de prórroga, volvió al antiguo 
texto de la Comisión furídica Asesore, es

EL FILOM CARBONES tflINERALES
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decir, a la esencia de la CoTWtitución 
de 1876. Pero ¡a Cámara rechazó este 
texto en votación nominal, y la Comisión 
tuvo que redactar el texto actual, aproba­
do en la sesión de 24 de noviembre.

Es decir, que, con arreglo a la discusión 
habida en las Constituyentes —  interprete 
el más autorizado de la ley básica que nos 
rige — , no cabe la prórroga automática, 
sino las trimestrales por acuerdo de las 
Cortes.

4.* Por si todo ello no fuera bastan­
te, permítame que le recuerde unos textos 
legales complementarios.

En primer lugar, el artículo I IS  de la 
Constitución, según el cual. "Tifadie esta­
rá obligado a pagar contribución que no 
esté votada por las Cortes",

¿Se puede decir que están votadas las 
contribuciones cobradas en virtud de un 
decreto!

En segundo termino, los artículos 223 
y 227 del Código penal vigente, que cas­
tigan a los ministros y funcionarios públi­
cos que obliguen a pagar un impuesto no 
votado o autorizado por las Cortes,

7̂ 0 pretendo, bien lo sabe usted, coac­
cionar al Gobierno ni limitar las faculta­
des del jefe de\ Estado, ni siquiera rogar 
a usted se adopte una determinada medida. 
S^uíero sólo llamar la ilustrada atención 
de usted sobre la gravedad de lo que va 
a hacerse.

Hay unas Cortes que, por conducto de 
los jefes de los grupos integrantes de su 
mayoría, han ofrecido los votos necesarios 
para una prórroga presupuestaria. Si las 
Cortes se disuelven por decisión, respeta­
ble, de! jefe del Estado, queda una Dipu­
tación permanente de las Cortes, j^ué 
razón hay para buscar la salida antidemo­
crática y anticonstituaonal de una prórro­
ga de Presupuestos por decreto, que equi­
valdría a volver a los antiguos excesos, 
tan combatidos por la República?

Vea usted, pues, querido y respetado 
presidente, si hay modo de evitar que caí­
ga el Gobierno republicano en aquella 
situación de dictadura que preveía usted 
en el año 1931, y procuremos, como en 
aquella sesión de las Constituyentes se 
dijo, que la prórroga sea parlamentaria.

Ya se que algunos calificarán de sub­
versiva o anárquica esta carta. To creo, 
por el contrario, que no hay posición sa­
namente coruervadora igual a la de pro­
pugnar el cumplimiento de toda ley, in­
cluso aquella'que nos disgusta o perjudica.

Siempre suyo verdadero amigo.
Jo6á M aría  G IL  ROBLES

Vigilantes - conductores
PRÓXIMA CONVOCATORIA 

C ia s A *  y ’e o n t »s ta c lo n * s  c o m p le ta s

A N T O N IO  D E  A R J O N A
Claudio Coello, *71, pral.

C . E , O . A
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LA ASOCIACION FEMENINA DE ACCION POPULAR DE SEQOVIA

Dofia Carmen QulntanlUa, tesorera 
Acción Popular, de Seg'ovia

■ Señorita Dolores Fernández Tomás, señorita Ascensión Peinador, secre- 
ra  dfsJ icepresidenta de la A . F . de Acción taria de Acción Popular, de Segovla. 

J  Popular, de Murcia, que se ha desta- 
’ cado notablemente como propagan­

dista.

Doña Angela Pefialosa de 

SolíB, presidenta de la Aso­

ciación Femenina de A c ­

ción Popular, de Segovia, 

que ha trabajado siempre 

con desinterés y  cariño por 

l o s  ideales de la causa 

católica, es adicta incondi­

cional de nuestro partido 

porque ha visto en su pro­

grama la solución para los 

graves problemas sociales 

de la  época, necesitada de 

personas generosas q  n e 

pongan en sn labor, no

sólo la capacidad de su in­

teligencia, sino la grande­

za de su corazón. Y  estes 

dos condiciones las reúne 

la pr^identa de la Asocia­

ción Femenina, de Segovia, 

que, con el auxilio de mu­

chas señoras animosas, de 

entre las cuales publica­

mos hoy las fotografías de 

las dignas secretaria y  te­

sorera, han sabido organi­

zar y  dirigen admirable­

mente la Asociación Feme­

nina, de Segovia.

Doña Angela Pefialosa de SoUs, presidente de la  A . F. 
de A . F. de Segovia.
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'M]óiiio me encontré el Efercílf y lo i|iie i|iiísse hacer ile 9 9

(C onferencia pronunciada por e i Jefe en e l C ine M ad rid  en la  noche de i 2 0  de! actual)

Toda la manzana de calles que rodea el gran local del Cine Madrid estaba ceñi­
da de una espesa muralla humana que esperaba en cola dos lioras antes del acto 
para entrar a oír al Jefe. Esta sólo ya fué un gran espectáculo. La gente distraída 
que pasaba por calles tan céntricos como la del Carmen y veía la apretada fila de 
público esperando, preguntaba la causa, y de cien bocas oía; ¡Que habla Gil Ro­
bles! ¡Que habla Gil Robles! Se abrieron las puertas y el inmenso salón se atestó 
materialmente de una ingente muchedumbre, ebna de entusiasmo. A  la vez, siete 
grandes locales—la casa matriz de A. P. y los Centros de barriada—se llenaban 
también hasta rebosar,

Pasan las dos horas de espera, muy largas y muy breves, y aparece Gil Robles. 
Hierve el entusiasmo; los palmas y ovaciones atruenan el salón; haj gritos de vic­
toria, aclamaciones de júbilo, lágrimas de emoción. }^o era un mitin, no era un dis­
curso propiamente político el que iba a pronunciar el JEFE; era una conferencia 
serena y documentada. Así fué; sin embargo, el público, idolatrando al hombre 
providencial que se llama Gil Robles, escuchó todo el acto en la vibración más ten­
sa y emotiva que hemos podido contemplar.

He aquí las palabras del jefe:

“Amigos y correligionarios: El título de 
la presente conferencia ha sido enunciado 
así: "Cómo me encontré al Ejército y lo 
que quise hacer de é!”.

Una vez enunciado el tema, y encon­
trándome yo ante mi projiio pensamiento, 
ante las cuartillas blancas en que tenía que 
plasmar el guión de mi conferencia, pensé 
que tal vez hubiera podido enunciarse de 
manera distinta; “Como ikgué al ministe­
rio de la Guerra, qué quise hacer en éi. 
cómo me echaron y por qué me marché." 
{Grandes aplausos.)

Entiendo que es obligación inexcusable 
de quienes actuamos en pt^tica venir pe­
riódicamente ante la opinión, y, de un 
modo particular, en los períodos críticos 
de nuestra vida política, para rendir cuen­
tas de una gestión, para poner con entera 
claridad el propio pensamiento de mani­
fiesto, para desarrollar ante la opinión 
toda, con claridad diáfana, las etapas de 
una crisis, de un proceso político. (Muy 
bien. Grandes oplausos.)

~ A Y Ü D A D  .A L \  REVISTA” ”  
• J. A. P ."

Podréis comprender que. aunque voces 
amiga.s, en el fervor de su entusiasmo, 
hayan querido llevar a mi ánimo ese con­
vencimiento, el conocimiento de mi pro­
pia persona, y esa serenidad de ánimo que 
tiene que oponerse aun en los momentos 
pasionales, tenían que decirme que no era 
por esos motivos por loa que yo tenía, no 
el derecho, sino la obligación estricta de 
llegar al ministerio de la Guerra. Si yo lo 
hacía, era pura y simplemente porque el 
conocimiento que desde fuera se tiene de 
los hechos, porque la parte de responsabi­
lidad que se contrae cuando aun desde 
fuera del Poder se dirige una minoría de 
la importancia de la Popular Agraria, me 
había hecho saber que quizá el problema 
más grave que hoy tenemos en España era 
el de proveer a la existencia de un Ejérci­
to, ctmtra el cual se habían desatado todos 
los odios antinacionales, sectarios y des­
tructores de la política nefasta del bienio. 
(Ovación.)

Porque era preciso levantar en el orden 
moral, lo mismo que en el orden material, 
a las institucionqs armadas que,,sólo por 
un milagro de sus extraordinarias virtudes, 
que sólo por el aliento magnífico de la raza 
española que late en el fondo de las al- 

Por qué quine ir al minia- ; miliUres. habían logrado por modo in-
terio de la Guerra.

¿Por qué fué mi empeño de llegar al 
ministerio de la Guerra? ¿Cuál fué el mo­
tivo determinante del empeño con el cual, 
en la crisis de mayo, puse como una de 
las condiciones de nuestra colaboración el 
que habría yo de ocupar personalmente la 
cartera <íe Guerra? ¿Es que acaso tenía yo 
la presunción de creer que no habría en 
los cuadros de nuestros mandos militares 
ni en los cuadros de las organizaciones 
pcáíticas personas con mejores condiciones 
que yo para ocupar ese puesto destacado 
y difícil? ¿Es que acaso estimaba yo esen­
cial para ei desenvolvimiento de una po­
lítica contrarrevoludMiaria que fuera yo 
personalmente quien fuese a ocupar la 
cartera de Guerra? (Una voz femenina: 
¡7^0. no lo hay.')

verosímil ser la salvación de la Patria en 
los días tristísimos de octubre de 1934. 
(Ovación y vivas al £;éfcito.)

Y  como al Ejército, como a ninguna 
institución humana, hay que pedirle diaria­
mente la realización de sacrificios que lin­
dan con el verdadero milagro, yo creí un 
postulado fundamental de nuestra política 
imprimir un rumbo acelerado a la recons- 
títución de nuestras entidades armadas, 
como yo tenia la seguridad de que la Con­
federación Española de Derechas Autóno­
mas, en cuyo nombre yo iba a actuar, no 
es propiamente un partido político, sino 
que tiene ya las anchurosas dimensiones 
de un movimiento nacional; como yo tenía 
la evidencia ahKJuta de que al enfrentar­
me con ese problema vital de España, nos­
otros no íbamos a llevar ¡a mezquina con­
cepción de un partido ni de un grupo po­

lítico, sino un interés desbordantemente 
español, y un anhelo generoso de superar 
nuestras propias pequeneces, yo me dije 
que no había partido con más derecho y 
con más obligación que el nuestro de re­
coger un sentido nacional y patriótico, y 
fuera de las estrechas pequeneces de par­
tido, volcarlo en las instituciones armadas, 
para inyectar en ellas ei espíritu generoso 
de un pueblo que, por encima de las pe­
queneces de un momento, tiene las grandes 
visiones de un porvenir que no puede 
(Una gran ovación impide oír los últimas 
palabras del orador. Vivos ai Ejército y al 
Jefe, y abajo los masones.)

Ruego a todos encarecidamente que no 
multipliquen loe vivas, las aclamaciones y 
los gritos expresivi». Tenemos el entusias­
mo y •d convencimiento «n el fondo de 
nuestras almas, y ya lo habremos de ma­
nifestar en el momento de su máxima 
oportunidad. Ahora lo que os pido es que 
no cortéis el hilo de mi disertación, alar­
gando innecesariamente loe limites de la 
misma. (Muy bien.)

Llegué al ministerio por
un indiscutible derecho.

¿Cómo llegué al minitíerio de la Gue­
rra? Yo no llegué ni por la vía de la vio­
lencia. ni por el camino de la coacdón. 
Llegué, pura y simplemente, por el camino 
del ejercicio de un indiscutiUe derecho 
político.

Parece— digo que parece—que vivimos 
en una democracia. Desarrollamos nuestra 
política dentro de un sistema parlamenta­
rio; por consiguiente, dentro de un siste­
ma parlamentario y dentro de una demo­
cracia, el partido que tiene mayor fuerza 
puede muy bien escoger, mientras no se 
contraríen los grandes intereses nacionales, 
el punto aquel desde donde puede reali­
zar una política más provechosa para el 
país.

En el mes de mayo, yo no ejercité nin­
guna coacción; yo no hice más que ejerci­
tar un derecho. (Gran ovación.)

Llegué al ministerio de la Guerra por 
los caminos del derecho y de la democra­
cia. ¿Qué «s lo que me encontré al llegar 
al ministerio de la Guerra? Unas virtudes 
militares intactas, una organización militar 
deshecha, una masa de jefes, generales y 
oficiales de los cuales puede España espe­
rar los momentos más felices y las empre­
sas más gloriosas, Me encontré también 
una labor sistemática de destrucción, de 
aniquilamiento, de trituración, como se ha 
dicho con frase gráfica, que al Uegar des­
pués de unos cuantos años y de penuria

4 habían dejado reducida prácticamente a 
cero la eficacia y la moral de nuestras 
instituciones armadas.

Cómo me encontré 
el Ejército

Vamos a analiazr los factores de des­
trucción del Ejército en el orden moral, 
en el orden material, e incluso en el orden 
económico.

Pnm'er factor de daño y aun de des­
composición del Ejército; No voy a ahon­
dar demasiado en él, porque pertenece a 
una época cuyo análisis se ha hecho ya en 
todos los terrenos y sobre lo cual yo creo 
innecesario en estos momentos insistir. Al 
Ejército, en un momento desgraciado, se 
le había inconporado, contra su voluntad, 
a empresas y a contiendas políticas, y el 
efecto de descomposición que de ello nace 
había, por desgracia, producido sus prime­
ros efectos disolventes.

El “gabinete negro”.

Sobre la masa así preparada vino a 
actuar el primer factor de descompoáción, 
gravísimo, que caracterizó a la política del 
Nenio, que fué el favoritismo, la intriga, 
la falta de espíritu de justicia, que inme­
diatamente «e traducía en el escepticismo, 
en la decepción, en el enervamiento de to­
das las facultades en el cuerpo magnífico 
de generales, jefes y oficiales: porque 
cuando en una colectividad cuya existen­
cia mism'a descansa en la dísdpEna, y la 
disciplina tiene su más firme asiento en la 
propia interior satisfacción, se sustituye un 
régimen de justicia por un régimen de fa­
voritismo. la moral colectiva cae, el entu­
siasmo colectivo desaparece, todo el impul­
so generoso muere para dar lugar a los 
factores más enervantes y discáventes. Por 
eso, pocos, acaso, han hecho tan grave 
daño al Ejército como aquel funesto Gabi­
nete militar del Gobierno Araña, en el

cual no era el mérito, no era la antigüe­
dad. no era la conveniencia del servido la 
ley que imponía los destinos ni la forma 
que fijaba la recta aplicadón de las dispo- 
sidones vigentes, sino que eran todos los 
factores turbios que en una revolución sa­
len a flote: militares que eran el despres­
tigio del uniforme que vestían, 'paniagua­
dos que se ponían los cordones de ayudan­
tes para con ellos obtener ventajas, preemi­
nencias y viajes pagados al extranjero: pri­
meras figuras del Ejérdto que se las man­
daba a su casa porque podían ser un obs­
táculo invendble al desarrollo de planes 
tenebrosos; sectas sometidas a influjos ex­
tranjeros que, habiéndose infiltrado en un 
Comité revolucionario, continúan mandan­
do en la sombra y en la cobardía impo­
niéndose a las virtudes radales de un 
Ejérdto que «abe mantenerse en el límite 
estricto del cumplimiento de su deber. 
(Grandes aplausos.) Primero, por medio 
de las disposidones de "retirados", apar-

ANUNCIARSE EN LA  REVIS­
TA  “ J. A. P ."  ES ACRECEN' 

TAR  SUS VENTAS

El pasado aábado, en el Cine Madrid, dió eu anunciada conlerencia el JeJe ante la apretada mncbedumbre que llena­
ba el «alón y numerosos millares de personas más que escucharon por “radio" desde todos los centros de Acción Po­
pular. E l tema fué: “Cómo me encontré el Ejército y lo que quise hacer de él”. L a  sala una hora antes y momento

del d iscurso.
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car del Ejército núcleos magníficos de ge­
nerales, jefes y oficiales de los cuales tanto 
puede esperar España. En segundo lugar, 
el triste episodio del 10 de agosto, quf 
permitió, en un alarde de arbitrariedad, 
separar a aquellos que. firmes en el cum­
plimiento de su deber, do habían querido 
separarse del Ejército- En tercer lugar, y 
por SI esto fuera poco, las medidas arbitra­
rias contra jefes y oficiales que Ikgó, a 
pesar de eso que se llamaron "depuracio­
nes" a ¡a cifra extraordinaria de 190 jefes 
y oficiales declarados disponibles forzosos, 
sin un motivo, sin un expediente, sin una 
justificación, sin más motivo que el haber 
desagradado a los señores del "Gabinete 
negro", y que. amparados en la sombra, 
estaban traicionando a sus compañeros, 
(Grandes aplausos.)

L a  desaparición  de la  
A cad em ia  O eneral.

¡Ah!, pero no era bastante que el fa­
voritismo comenzara a minar la interior 
satisfacción, base de la disciplina del Ejér- 
ato, era necesario avanzar más en ese ca­
mino de destrucción, era preciso ir a matar 
todo aquello que supusiera una unidad de 
espíritu en eJ Ejército. Y  pronto vino la 
primera medida fulminante: la desapari- 
aón de la Academia General Militar, que, 
en manos de uno de los más altos presti­
gios del Ejército español, se había conver­
tido en instirudón modelo, admiración, no 
solamente de los nadonalesT sino envidia 
del mismo ejérato extranjero.

SUSCRIBIRSE A "J . A . P. ‘, 
LA  REVISTA DE NUESTRAS 

JUVENTUDES
Había que matar la Academia General 

Militar, en la cual, sin perjuido del le­
gitimo espíritu de Cuerpo, sin daño de 
la espedalización necesaria en Ips elemen­
tos combatientes, había unos anos de co­
munidad de k  vida militar; plante! de 
magníficos ofidales y fuente inextingui­
ble de puro compañerismo; era preciso 
destruirla, era necesario matarla para que 
todo factc» de unificadón de! espíritu del 
Ejérdto comenzara a desaparecer, ya que 
era el único valladar efectivo del avance 
revolucionario.

D e stru ir  los estím ulos 
honrosos.

Pero había que Uegar mis allá; había 
que sembrar el descontento en las filas 
del Ejérdto, matando toda interior satis- 
facdón.

No veáis en mis palabras el menor de­
seo de atacar a los modestos dementos 
del Ejérdto que cumplen fundones in­
dispensables en la cok^vidad militar; no 
veáis en mis palabras el ataque más in- 
sígnificanlie a los subalternos del Ejérd­
to, cuya existencia, abscdutamenCe indis- 
pensaMe, debe ser motivo bastante de 
preocupadón para el Poder público.

Pero la política del bienio en «1 Ejér- 
cüo no se inspiró en d  deseo de favore­
cer a los humildes para hacer una obra

de justida; pto' d  contrario, se encaminó 
a crear desigualdades irritantes que pu­
sieran, en lo posible, a los de abajo, en­
frente de los de arriba, para con dio aca­
bar con uno de los dementos básicos de 
1̂  disciplina en d  Ejército. Y  así se creó 
ese conglomerado espedal que se llama 
Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejérdto, 
en el cual se vieron las peores ant»tialias, 
como ésta, de favorecerles de la manera 
más desconsiderada, coa objeto de que 
resaltara más la humilladón a los gene­
rales, jefes y ofidales. Asi tenemos d 
caso de que, en virtud de la ley del se­
ñor Azana, un maestro herrador, en un 
regimiento de Caballería, cobraba más 
sueldo que el capitán dd escuadrón que 
Calía que preparar a sus soldados para 
que, d  dk  de mañana, fueran útiles a 
la Patria y a sus jefes.

Tampoco bastaba ir por d  camino de 
la desigualdad irritante; había que con- 
duir con el propio espirito depurador de 
los organismos militares. Asi, rápidamen­
te, se fué a la supresión de los Tribuna­
les de Honor, y al propio tiempo a la re­
visión de las sentendas que loe Tribuna­
les de Honor habían dictado. Yo no nie­
go que en algún momento d  espíritu exa­
gerado de colectividad no hubiera podi­
do produdr, entre mil, una irregulari­
dad o una injusticia; pero lo que yo os 
digo es que, ai tener en mis manos las 
sentencias revisadas de los Tribunales de 
Honor y ver hasta qué punto se habían 
vuelto a 'incorporar determinados delin­
cuentes a las insticudones armadas, yo he 
sencido, queridos amigos, d rubor como 
ministro de la Guerra, d  rubor como es­
pañol, d  rutsM como nacional. ¿Qué ne­
cesidad había, señores, de haber preten­
dido quitar una injuscida arrojando una 
mancha de deno sobre toda una colecti­
vidad militar?

Es que d  golpe era muy certero y la 
mano que lo dirigía, satánicamente eficaz; 
era preciso matar todo estimulo de ho­
nor en k  colectividaid militar, si dio fue­
ra podble, pcM'que muerto ese factor mo­
ral, la disdudón vendría como una con- 
secuenda inmediata, destiucdón dd Ejér- 
dCo en sus valores morales. Pero como 
había la convicdón absoluta de que, por 
mucho que fuera en este orden la labor 
destructora, las vimides dd Ejérdto ha­
bían de vencer sobrehumanamente la cri­
sis, y que por mucha que fuera ¡a labor 
de destrucdón en d  espíritu constructivo 
habria de crear un nuevo espíritu allí 
donde muriera, al Ejército había que 
destruirlo, no solamente en d  orden mo­
ral, había también que dejarlo despro­
visto en absduto de medios, d  mismo 
orden material,

K educclón  de lo s  e fe c­
tivos.

En primer lugar, era predso dejar d  
Ejérdto reducido a la mitad. Acordaos, 
señores, de la reforma asombrosa de ese 
gran estadista, al cual una Prensa adu­
ladora y cobarde empujó por los cami­
nos de la destrucción dd Ejérdto. Pri­
mero, la destrucdón de las grandes uni­
dades; de 16 divisiones de linea, redu-

ddas a ocho; tres divisiones de Caballe­
ría, reducidas a una; las tropas de Mon­
taña, indispensables por k  configuiadón 
de nuestro territorio y por indiscutibles 
razones geográficas, r^ucidas fatalmente 
a su mínima expresión; cada dos regi­
mientos, refundidos en uno, y, aunque 
aparentemente en un comienzo, estos re­
gimientos serian nutridos con un mayor 
personal y con unos mayores efectivos, 
las reducdones implacables que vinieron 
detrás, hicieron absolutamente imposible 
que ni siquiera se alcanzara la menguada 
efectividad que pretendía dárseles en sus 
fundones.

Para que Os deis cuenta hasta qué li­
mite ha sido reducido el volumen de 
nuestras instituciones armadas, os basta­
rá que os dé una afra: en el año 1932, 
antes de que el señor Azaña llegara al 
Poder, había en España 17.350 genera­
les, jefes y oficiales; en el año 1935, 
cuando yo llegué a la cartera de Guerra, 
el número de genaales, jefes y ofidales, 
eia de 10.272; un 40 por 100 de loe ele­
mentos directivos del Ejérdto habían 
desaparecido al conjuro destructor de la 
política del señor Azaña. ¿Pero es que. 
acaso, esas reducdones del efectivo de 
nuestro Ejérdto iban acompañadas de la 
compensadón necesaria de un aumento 
de gastos para dorar al Ejérdto del ma- 
Ceriai que necesita indispensablemente 
para el cumplimiento de su cometido? Sí 
pw una parte se aumentaban los gastos 
pasivos con los oficiales retirados, por la 
cera se disminuían las cantidades nece­
sarias para él cumplimiento de los fines 
más esendales dd Ejérdto. En el año 
1930, el presupuesto de Guerra era de 
640 millones de pesetas; en el año 1934 
era de 488 milkmes; una baja de 152 
millones, sólo en esra concepto de la de­
fensa nadonal, mientras en todos los de­
más ministerioe iban avanzando los gas­
tos, reproductivas O no reproductivos; 
peco siempre inspirados en una misma 
política, no dertamente de salvadón del 
país.

Yo no voy en estos momentos a pre­
sentar ante vosotras datos estadísticos 
que, aun cuando habria de producir en 
la opinión un efecto dedsivo, pudiera, 
en derto modo, impUcar para mi la res­
ponsabilidad moral de dar a conocer he­
chos que siriamente hubiera yo conod- 
do por el secreto de mi cargo; no voy 
más que a referirme a aquellos hechos 
que conoce k  i^inión, todos los sectores 
importantes de elk, que Ies dan carac­
teres de publicidad; no voy a habkros 
de aquello que conocería el servido peor 
orgatúsado de espionaje de cualquiera de 
las grandes potendas europeas; os diré, 
ahuplemente, que de una manera directa, 
o indirecta, ha llegado ya a conocimien­
to de la c^inión pública.

V ergH enzas intolerables.

Se limitaron los créditos militares has­
ta el punto de que quedaron paralizados 
los trabajos de fortincadón de nuestras 
bases navales.

♦

i
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Habló Azaña en el Congreso de que 
nuestra artillería no tenia alcance nin 
guno, que apenas tenia el alcance de un 
60 por 100 de la artillería de los países 
europeos. Durante ese tiempo, ni una pe 
seta, ni un esfuerzo, ni una preocupación 
se dedicó a mejorar esos elementos bási­
cos de la defensa de nuestra Patria, Se 
quiso dotar de algunos elementos nue 
vos a nuestro Ejército, y se hicieron con­
cursos amañados, de tal naturaleza, que 
tras adoptar modelos anticuados, se llegó 
a contratos de monopolios con algunas 
entidades privadas, de tal naturaleza, que 
el Ejército españcd no podrá tener las pa* 
lentes hasta dentro de veinte años, cuan­
do estas casas hayan cobrado por ellas 
no solamente los derechos de fabricación, 
sino hasta una prima de 500.000 pesetas.

Err el orden de la defensa contra ga­
ses, cuando llegué al ministerio de la Gue­
rra había 34 caretas para experimentación 
en ri oentro de La Marañosa. Ni en una 
unidad armada, ni en una base naval. 
Ni una en los depósitos del ministerio de 
la Guerra. La indefensión más absduta, 
más total, más completa, más criminal y 
más antipatriótica. Pero si ahora, amigos, 
prescindiendo de detalles que poco afec­
tan a la parte vital de nuestra defensa 
nacional, nos fijamos en cosas sistemáti­
cas, que han sido conocidas por sectores 
extraordinariamente extensos de la opí- 
tuón, yo 0 6  diré secamente dos detalles 
que ponen frío en el alma y ponen asco 
en la voluntad de aquellos que tienen 
que enfrentarse con tanta vileza y con 
tanta miseria.

Inaudito abandono en
coartelea y  hospitaleíi.

La destrucción del Ejército y su des­
organización fué tal en los años del bie­
nio, proyectándose su sooibra destructo­
ra sobre los ejercicios aguientes, que 
nuestras treq̂ as, que en Campomanes acu- 
diertKi a sofocar la revt^ución asturiana, 
no pudieron llevar siquiera los soldados 
el paquete individual de curación.

NO OLVIDAR QUE ESTAMOS 
EN PLENA PROPAGANDA. PA= 
RA INFORMAROS Y  ORIEN­
TAROS, NADIE COMO LA  RE­

V ISTA  “ J. Á. P ."
He aquí lo que hizo el Gobierno del bie­
nio con los hijos de los españoles, que 
sus padres dieron, no para que los des­
truyera la Madre Patria, sino para que 
utilizara su sangre... (Ouiscion que impide 
oir el firul del párrafo.)

Y  si de aqui pasamos a nuestros acuar- 
telamieñtos y a nuestros hospitales, da­
tos ctxno á  del hospital -de Mahón, don­
de no pueden entrar los stJdadoe, por­
que si entran con una enfermedad salen 
con dos, debido al abandorto y a la hu­
medad, debido al frió de algunos pisos; 
datos como los de algún hospital del Nor­
te de España, que yo personalmente he 
visitado, y en el cual sí, por una parte. 
r.3 puede hacerse la limpieza de las salas 
superiores porque cae el agua en el ros­

tro de los enfermos de las salas inferiores, 
está al lado del depórito de cadáveres, 
donde alguno de éstos ha quedado mu­
tilado por las ratas, por el abandono ab­
soluto de un Estado que no respeta m 
a sus vivos ni a sus muertos, Y  ante to­
das estas miserias, ante este abandono 
del Ejército, ¿no creéis vosotros que era 
una obligación ineludible la de emprender 
una gran cruzada racional y la de de­
cir “Eso no puede consentirse ni un día 
más, por ese camino no podemos seguir, 
esa vergüenza tiene que acabar"?

Y  esto, señores, ha sido el gran pecado 
de quien os está hablando, que ha pro­
curado siempre.., (Oviición que impide 
oir el final.)
f - p-jwi---.

Situación económica de 
' los jefes y oticiaJee.

Ante la importancia de este tema, ¿qué 
interés o qué significación puede tener 
el que dediquemos unas palabras a la sí- 
tuadén tristísima en que en el orden 
económico se había dejado a los genera­
les, jefes y ofidales del Ejército? Y no 
ciertamente me voy a referir a ese em­
peño espedal que ha habido en distin­
guir categorías militares. Por una parte, 
dar grandes retribudones, justísimas, de­
bidas, a los generales, a los jefes y a los 
ofidales de los Cuerpos de Seguridad, 
Vigilanda y Guardia dvil, Pero no se ha­
cia como una remuneración debida, sino 
para establecer un parangón con aquellos 
otros que, por continuar en el Ejérdto, 
se encontraban en una situadón más tris­
te y más afiígida en el orden económico.

De ahi, amigos, el que haya llegado a 
mis manos un estudio de cuyo detalle os 
voy a hacer grada por lo largo de la lec­
tura, y que es simplemente el estudio de 
un presupuesto de un comandante del 
Ejérdto, casado, con tres hijos y una cria­
da. Este hombre, calculando sus gastos por 
la misma cuantía de los análogos de la 
tropa y en la propordón exacta de los ha­
beres de ésta, tiene un défidt mensual de 
250 pesetas. Pero, no es eso sedo. Mien­
tras tantos gastos improductivos pesan so­
bre el Presupuesto nadonal, el agobio de 
la ofidalidad del Ejérdto se refleja en una 
sc4a dfra: las pagas adelantadas las tienen 
que pedir aquellos a quienes la Patria Ies 
pide el sacrifido de su vida; alcanzan en

estos momentos ¡a dfra de tres millones 
de pesetas.

SUSCRIBIRSE A "J . A. P .", 
LA REVISTA DE NUESTRAS 

JUVENTUDES

Qué quise hacer 
'tel Ejército

Así, trazado a grandes ragos, yo me 
encontré el Ejército. ¿Qué quise hacer con 
él? Sendllamente con dos palabras queda 
expresado; restablecer la satisfaedón inte­
rior, elevando todas esas virtudes ai plano 
de un reconocimiento ofídal, dotarles de 
loe elementos materiales que necesitaba 
para su eficada; dar a la oficialidad las 
compensadones económicas que permitie­
ran las dreunstandas de momento.

Contra el favoritismo, la 
Justicia.

En primer lugar, y siguiendo un orden 
aproximado de exposidón, contra el favo­
ritismo el más estricto espíritu de jtisticia, 
Se ha dicho que yo he destituido a gene­
rales, a jefes, a ofidales y a clases por sus 
ideas políticas. Absolutamente falso. Lo 
primero que hice al llegar al ministerio de 
la Guerra fué modificar aquellas dísposi- 
dones legales que me concedían una facul­
tad discredonal en la aplicadón de las 
sandoces en d  Ejérdto. Yo fui el pri­
mero que quise limitarlas, hadando que a 
cualquier decisión en este orden tuviera 
que preceder la formadón de un expedien­
te en que se justificara usa medida.

Yo he venido, aproximadamente, a qui­
tar el mando, a poner en situadón de dis­
ponibilidad, no los !90 del señor Azaña. 
Poco más o menos a 35 ó 40. Todos ellos 
medíante causas justificadas, todos ellos 
mediante la formadón del oportuno expe­
diente, todos ellos mediante la cómproba- 
dón más exquisita en justida.

La prueba de ello es que nadie en el 
Parlamento se ha atrevido a pedirme cuen­
tas. Y yo digo; en estos momentos me las 
puede pedir cualquiera en el Parlamento y 
fuera de él. (Ovación y vivas.) Porque yo 
no he impuesto una sandón más que a las 
faltas de dísdplinas, por incumplimiento 
del deber militar, por irregularidades ad­
ministrativas o por la comisión de infrac- 
dones comunes. No habrá ninguno de los

c a r b o n e s ; M A R T IN E Z
Los mejores para ca- , Ventas al por mayor 

lefacción y cocina y menor

P R E C I O S  E C O N Ó M ' I C O S

Víilalar, 11.
Teléfono 52648
^  B lanca de Navarra, 2.
^  Teléfono 33324
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NO OLVIDAR QUE ESTAMOS 
EN PLENA PROPAGANDA. PA ­
RA INFORMAROS Y  ORIEN­
TAROS, NADIE COMO LA RE­

VISTA “ J. A. P .”

interesados que se levante a pedirme una 
explicación No habrá ninguno que se 
atreva a arrostrar el que la opinión públi' 
ca conozca los motivos- Si hay algimo, que 
me lo pregunte. Ya sé que hay algunos 
que andan diciendo que yo les he quitado 
por republicanos. No. Les he quitado por 
otro motivo. No tiene nada que ver con 
ser republicano; pero, en último caso, que 
no se preocupen. Probablemente «e ha ini­
ciado un período transitorio, muy breve, 
de restablecimiento de aquello que yo qui­
se, y en parte logré, hacer desaparecer. 
(Ovación. Muy bien.)

Una de las más íntimas y profundas sa­
tisfacciones de mi vida me la proporcionó 
el momento en que yo me despedía del 
personal del ministerio; aquel instante, en 
que un prestigio máximo de nuestro Ejér­
cito pronunció unas palabras, que yo no 
olvidaré, diciendo que durante los meses 
que desempeñé la cartera de Guerra no se 
había atendido ninguna recomendación ni 
ha habido un solo caso de favoritismo. Si 
hay alguna persona que al dirigirse a mí, 
pidiendo una recomendación, hubiese en­
contrado fortuitamente cumplido su deseo, 
nada tiene que agradecerme. Cuando iba 
a hacer un norcĴ ramiento apartaba las 
cartas de recomendadón y contestaba, 
después de que estaba el destino provis­
to, de que estaba cumplida la justicia. 
Podré haberme equivocado, porque en el 
orden humano nadie es infabLile; pero no 
tendrá que reprocharme nadie el cumpli­
miento a sabiendas de una injustída.

Restablecer la satisfac­
ción interior.

Lo primero que yo tenia que dar al 
Ejérdto era una satisfacdón interior, di­
manante de la propia estimadón de sus 
valores, por lo cual podía tener la seguri­
dad de que hasta mi despacho tenía acceso 
coda petidón basada en la justida, nada 
basado en la política, en el favoritismo ni 
en la intriga. Que en algo nos hemos de 
distinguir los que ponemos la visca fija en 
los grandes intereses nacionales.

En segundo lugar, fué preocupadón 
fundamental mía la de restablecer para el 
día de mañana la base de la unidad espi­
ritual del ^érdto, mediante el restabled- 
miento de la Academia Geiteral Militar y 
la aplicadón de unas bases distintas dd 
redutamiento de la ofidalidad. La crisis ha 
dejado estos proyectos cortados, aunque 
no sea más que por unos meses, pues ten­
go la seguridad de que muy escasos han 
de ser. fOvación.J

Imposibilitado de restablecer los Tribu­
nales de Honor, porque a ello se opone un 
artículo constítudonal, procuré desde los 
primeros instantes dar una reglamentadón 
adecuada a los expedientes gubernativos, 
en virtud de los cuales los propios intere­

sados tuvieran el camino legal para la eli­
minación de los elementos indeseables de 
Ja colectividad armadg. Satisfacdón in­
mensa, de mi parte, fué la de haber teni­
do la suerte extraordinaria de poner mi 
firma en la diaposidón legislativa que se 
ha llamado de la "ley de Congelados". Por 
ella, jefes y ofidales beneméritos, honra y 
prez de nuestro Ejérdto, han encontrado 
una satisfacdón que «e les había negado 
en la época del bienio. Por algo la norma 
de éste era anular los estímulos más no­
bles, pata que todos pudieran medirse por 
el rasero más bajo.

ANUNCIARSE EN LA REVIS­
TA  -J. A. P ." ES ACRECEN­

TAR  SUS VENTAS
Dotar bien al Ejército.

Mas no solamente había que hacer eso. 
Era urgente dotar al Ejérdto del material 
necesario para que pudiera cumplir con 
eficada su misión de defender a la Patria. 
Y  no pensaba yo «n una política militarís- 
ta absorbente, conquistadora, que se lanza 
locamente a empresas exteriores, eino por­
que era necesario que fuésemos fuertes, 
para poder ser neutrales; porque era nece­
sario acabar con la vergüenza de que. 
habiendo recibido de la Providenda, ha­
biendo redbido de Dios una posidón 
geográfica en el mundo, que es el centro 
de las comunicadones del paneta, no ha­
yamos sabido aprovecharla y estemos en­
tregados a manos extranjeras, que en el 
conderto de las nadones nos rebajan y 
nos hacen apartar a un lado, como si fué­
semos un factor despredable en la posible 
contienda armada del mundo.

.Por eso, en los seis meses y medio que 
he podido regentar el departamento de 
Guerra, me he apresurado a que se gas­
tara en armamento una parte mínima de 
lo que todavía necesita, lo bastante para

Edmundo Sacristán
CONSTRUCCIONES------
A v. P a b lo  Ig le s ia s , 44  

T e l é f o n o  4 9 2 7 4

PRESUPUESTOS GRATIS

NOTA.—A los afiliados 
a A. F .  se les hará un 
descuento del 5 por 100 
cuando se trate de obras 
de reparación y del 2 por 
100 si es]de obra nue\’a. 
Dichosjdescuentos serán 
a favor de Acción Popu­
lar, entregándose su im­
porte a la organización.

que pudiera ccanenzar el desarrollo de 
una política efectiva de nuestro arma­
mento. Algo que ya está en marcha, que 
ya está realizándose, que está haciéndose 
tangible; algo que yo no he tenido la sa­
tisfacción de ver realizado, pero que ten­
go la íntima satisfacción de ver que va 
camino de realización inmediata. Algo 
que yo quiero, señores, que tuviera plena 
efectividad en el ejercicio económico fu­
turo. Cuando yo me dirijo a la opinión 
diciendo que es necesario que los presu­
puestos no ee aprueben por decreto, no 
voy simplemente a desarrollar una mani­
obra politica, más o menos hábil, que 
ponga en un trance más o menos difícil 
a un Gobierno, Lo que yo he querido 
pretender es poner a la opinión frente a 
nuestra posición en el problema, que es 
la de ponerles de manifiesto lo mismo 
que be dicho en la cámara presidencial: 
que nosotros, para todas aquellas necesi­
dades urgentes de la vida nacional, en­
tre las cuales yo pongo en primer térmi­
no la aprobación de los créditos necesa­
rios para armas a nuestro Ejército, da­
mos los votos que sean precisos en el 
Parlamento y en la Diputación perma­
nente de las Cortes,

Para éstos, aaestros vo­
tos.

Que lo sepa «1 Gobierno. Nos­
otros estamos dispuestos a darle lo que 
necesite para el Ejérdto, lo mismo que 
para el pwo obrero, lo mkmo que para 
la protecdÓQ a la industria y para el 
prcWema del trigo; le daremos lo que 
nos pida, los votos que quiera. Que vo­
ten los créditos necesarios pata que pue­
da llevarse a cabo ese plan, que no es 
mío, que es del Estado Mayor Central, 
que supone la creaaón de efectivos co­
rrespondientes a dos divisiones nuevas, 
que supone «1 gastar ciento y pico de mi­
llones de pesetas en adquisidón de mate­
rial indispensable, durante un año; q «  
supone un mejoramiento de la situaaon 
económica de la ofidalidad por una cifra 
aproximada de diez millones de pesetas, 
que supone la transformadón de la es­
tructura de nuestro Ejérdto, creando un 
vcJuntariado que sea el elemento perma­
nente del Ejérdto y que adquiera la 
prepaiadón necesaria, de la cual es 
elemento predso la continuidad; que 
supone el aumento del dinero necesa­
rio para dietas y pluses que permita al 
Ejérdto estar en el campo tres meses se­
guidos durante el año, para CMnpletar su 
instrucción; que supone el que cada in­
dividuo de filas redba instrucdón militar 
y que no ocurra la vergüenza material 
de que sesenta mil hombres del contin­
gente nadonal de nuestro Ejército no pa­
sen ptw las filas de éste para redbir una 
instrucdón que pueda, el día de mañana, 
serks indispensable para la defensa de 
su Patria. Para todo ese plan, que no es 
mió, que es objetivo, que es del Ejérdto, 
tiene el Gobiemo los votos que necesite.

AYUDAD A  LA  REVISTA 
“ J. A. P . ’’
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NO OLVIDAR QUE ESTAMOS 
EN PLENA PROPAGANDA. P A ­
RA INFORMAROS Y  ORIEN­
TAROS, NADIE COMO LA  RE­

VISTA J. A. P.

Los proyectos que se 
han truncado

Voy a haceros grada, amigos queridos, 
de otra pordón de proyectos inidados. 
en curso de realizadón, algunos quizá 
concluidos durante esta etapa. ¿Para qué 
voy a hablar de las disposidones relativas 
a movilizadón militar, al desarrollo de 
nuestra Aviidón, a la protección de la 
industria de carburantes nacionales? ¿A 
qué os voy a htdilar de todos estos pro. 
blemas vivos y latentes en nuestra actua- 
dón política y que han quedado corta­
dos? No crea nadie que esto son fanta­
sías. Todo ello tiene una concredón en 
un Presupuesto, que ya está presentado 
a la Cámara, en el cual U  mejora de la 
ofidalidad, el aumento de dietas y pluses, 
el aumento de los crédilos necesarios pa­
ra la totalidad de la instruedón del cupo, 
se hacia sin alterar la afra de los gastos 
permanentes. Unicamente se aumentaban, 
en la medida precisa, los ga«oa de pri­
mer establecimiento que, coto su nombre 
indica, no habían de perpetuarse en ejer- 
ddos posteriores. Todo eso está a la dis- 
posidón del que quiera desarreglarlo.

La  revolución exigfló que 
yo dejara Guerra.

Todo eso ee ha truncado. ¿Por qué? 
¿Es que aquello, amigos queridos, simo­
nía el más leve perjuido para d  Estado 
español? ¿Es que ello significaba el menor 
quebranto para las instkuciooes demo- 
aátjcas?

¿Es que, por ventura, la República es­
pañola, que canto ha querido imitar a la 
tercera República francesa, no se acuer­
da que los hombres insignes de esa ter­
cera República de Franda propugnaron, 
sobre todo, la cristenda de un Ejérdto 
fuerte? ¡Ah! No; digámoslo claro. Lo que 
ha ocurrido era que había Legado a su 
máxima capacidad la resistencia de loa 
elementos reveáudonarios, que no podían 
estar conformes con la permanenda de 
nuestro partido en el ministerio de la 
Guerra, porque veían que, no por mí, 
sino por los colaboradores entusiastas y 
magníficos que en «1 ministerio he teni­
do, iba siendo una realidad el Ejérdto 
español y su potenda, Y  como era nece­
saria quebrantar todo «juello qw  fuese 
freno de la revolución, las coaedones, de 
las cuales yo tenía notidas, aumentaban 
por momentos; las presiones de sus cóm­
plices se facían cada día mas claras, y 
llegó un momento en que hubo la exi- 
'gencta de que yo me marchara. Para ello

•C . E . D . A .

fué preciso que las tertulias de militares 
que no tenían de ello más que el unifor­
me, pero ninguna de sus virtudes, hide- 
ran Utgar a oídos propidos para recoger 
esas murmuraciones, que se estaba fra­
guando un complot en el ministerio de 
la Guerra. Y  en los mismos días de la 
crisis, había habido servidores de la re- 
vdudón que han fraguado un supuesto 
comjdot con todo su daño y que han te­
nido la villanía de pretender que se en­
frentaran las fuerzas de la Guardia dyil 
y Asalto con las mismas fuerzas del Ejer­
ció. (Voces de "Contra ia reoolución y 
sus cómplices").

Y la revoiudón encontró allí sus cóm­
plices, y la maniobra triunfó porque te­
nía la seguridad de que había un factor 
que conüibuiría a que triunfase; que era 
mi propia dignidad y la dignidad de mi 
partido, que no admite puestos secunda­
rios por limosna, sino que los exige en 
nombre de una opinión que a él mismo 
se lo manda y se lo exige.

Por qué me marehé.

¡Ah! Se me dirá, y por muchos se me 
ha dicho: "Pues si tenías ese convenci­
miento, sí sabías que era la maniobra 
de una revoluaón, ¿cómo es que has 
consentido en ello? ¿Por qué te has mar­
chado del ministerio de la Guerra?”

Me he marchado del ministerio de la 
Guerra por tres razones: í.*, porque yo, 
consecuente con mi doctrina, con la po­
sición pNítica que adopté desde el primer 
momento, no me salgo del camino de la 
ley, porque espero tranquilamente a que 
sean los demás los que en el camino de 
la ley se salgan. En segundo lugar, por­
que lanzar al Ejército a un golpe de Es- 
^ o ,  aunque fuese con el pretexto de 
un gran movimiento nacional, era adscri­
bir al Ejército, siquiera fuese circunstan­
cialmente (y hablo sólo* en hipótesis, por­
que su lealtad y su disciplina no lo hu­
biesen consentido) a un partido pt^tíco. 
Y yo, al Ejérdto, no le llevo a ningún 
partido político, porque el Ejército es de 
España, por España y para España. <Vi- 
uas al Bjército y a España.) En tercer lu­
gar, porque, aunque me he marchado, 
vcJveré muy pronto. (Gritos de "iJ*/*. 
Jefe, Jefe'") Pero volveré, amigos míos, 
no por el camino de la rebeldía y el com­
plot, que, incluso, pudiera hacerme pn- 
sioo«o de quienes fueran mis auxiliares. 
Volveré con la opinión española, volvew 
con el mandato de una democracia triun­
fante, volveré con unos poderes que na­
cen del pueblo y con loa cuales podré, 
dentro de la ley, enfrentarme con aque­
llos que quieran cerrar el camino de la

legalidad, para dedrle frente a frente, a 
quien se pone enfrente de la voluntad 
nacional: "O  baja la cabeza, o se mar­
cha." (Enorme ouación. uiucs al Jefe, y 
voces de " ¡A  por él!" Los aplausos du­
ran dnco minutos.)

Volveré,' amigos queridos, o, por me­
jor dedr, volverá nuestro espíritu, que es 
espíritu nacional, que es aliento patriótico. 
No creáis en mi la vanidad y la jactanda 
de dedr que yo he de ser el artífice único 
de esa obra magnífica de dotar a España 
de un Ejérdto digno de sus destinos. No; 
eso no es olwa de un hombre; eso no es 
obra de un partido. Eso es obra de una 
nación, de una tradidón, de una histo­
ria, de un espíritu que no muere. Por 
eso, a mi me bastará con la gloria de 
haber inidado, juntamente con vosotros, 
¡a ckira. La obra que yo, en mis momen­
tos de sueño patriótico, veo ha de des­
arrollarse de un modo extraordinario y 
magnífico. Porque yo, que tengo la ab­
soluta seguridad de que llegará un día 
en que me falten las fuerzas físicas y mo­
rales y, quebrantado el prestigio y des­
gastado por la política, tenga que dejar 
la direcdón de este movimiento en ma­
nos más vigorosas y menos gastadas... 
(Voces de "¡'H.o, nunca, nunca!” ) Per­
donad, no me interrumpáis, que eitoy fa­
tigado y voy a conduir. No lo digo por 
un efecto oratorio; lo digo como una 
realidad. Pero no creáis que en aquel mo­
mento el hombre que en un instante his­
tórico, por merced de Dios pudo encar­
nar un movimiento patriótico, ct̂ ectivo, 
sentirá jamás la amargura de la decep- 
dón, ni sentirá la derrota ni el vend- 
miento. Unicamente pido a Dios que en 
ese instante, cuando quizá arrinconado y 
venado vea como un simple dudadano 
la marcha magnífica de una nadón que 
va hacia las ruus de su porvenir glorio­
so, vea que aquella obra que nosotros 
modestamente iniciamos en unos momen­
tos erkieoB, da su fruto dedsivo en la po­
lítica del mañana. Y  algunas veces, cuan­
do en medio del dcáor y de la amargu­
ra, de la incomprensión y de los ataques 
vuelvo los ojcK al porvenir de la Patria, 
me parece sentir la música de nuestra... 
(Ouadón)..., el color tradicional de todo 
aquello que ha sido el alma misma de la 
Patria que va marchando jwr el camino 
que abre esta generaaón generosa que 
dice que ella, para sí no quiere nada, co­
mo ninguno de nosotros lo deseamos, _ 

Señores, la empresa de nuestro Ejér­
cito es la empresa de nuestra espiritua- 
isdad. Es la síntesis de nuestra cruzada. 
Por Dios y por nuestra Patria. (Atrona­
dora ovación y vivas al Jefe, a Acción 
Popular y a España.)

Los mejores carbones para  cocinas, 
salamandras y  calefacciones centrales
v i o e í i v t e : c  V  ’ v o
u o s e  A N T O I M I O  A R I V i O t M A  S e  - T E l - é l F O I M O

Precios especiales por toneladas y vagones completos
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Castilla y el Jefe, unidos y compenetrados en la 
santa cruzada contra la revolución

Un llamamiento a los hombres de buena voluntad para salvar a España

En Valladolid, inicia la C. E. D . A. su gran campana electoral
PROPAGANDA

Ta ha empezado la gran campaña de 
propaganda que la C. E, D . A . va a des­
arrollar por toda España para decirle al 
pueblo lo que ha hecho en su participa­
ción del Poder, lo que hubiera hecho, si 
la hubieran dejado, y lo que piensa hacer 
cuando los votos de los españoles la lleven 
a la ineludible situación de gobernar al 
país.

>íuestTa Secretaría de Propaganda elec­

toral tiene ^a mu  ̂ adelantada la lista de 
pueblos, que son los de toda España, que 
kan de ser visitados por nuestros propa­
gandistas. Valladolid, solera castellana, ha 
iniciado esta nueva campaña. Cerca de 
quince mil personas acudieron a oír a Gil 
Robles; Acción Popular, la Asociación Fe­
menina, la /. A. P,. la masa compacta del 
pueblo, vibrando de emoción.

Después de unos palabras, elocuentes y 
encendidas, del joven diputado vallisoleta­
no Luciano de la Calzada, empieza a ha­
blar, entre atronadores aplausos, el Jefe.

Discurso'de Gil Robles
EN QUE CIRCUNS­
TANCIAS HEMOS 
TRABAJADO : :

"Correligionarioe y amigos castellanos: 
Me bada falta que se presentara pronto 
una ocanón para ponerme en contacto con 
la opinión española, Y  esa ocasión se me 
ha presentado con este acto magnífico, 
aunque preparado en veinticuatro horas. 
Quiero por ello aprovechar esta ocasión 
para hacer una manifestación solemne, con 
la que se va a inidar en España una nue­
va era política. Me hacía falta hablar a la 
opinión españc4a, porque sentía en mi una 
impresión de tristeza, de tedio y de asco 
ante el espectáculo vilipendioso de la po­
lítica indigna, vergonzosa y repugnante 
que «e ha impuesto para regir a los cas­
tellanos. Entre vosotros se puede vivir, no 
entre los hombres degenerados de una po­
lítica bastarda, que... (Enorme ovación, 
que no de¡a oír el final de este pdrrafo.J

FIN DE LA  CAMPAÑA

Tiene esta campaña, que hoy inidamos, 
una triple significadón: la de rendir cuen­
ta de una gestión, expoAiendo tanto los 
resultados positivos como los negativos, 
sometiéndolos todos a la sandón de la opi­
nión pública; la de justificar la actuación 
de una policica en los momentos presra- 
tes con razones para que se pueda ver 
clara y diáfana, y la de remover a la opi­
nión pública española para cdocarla ante 
sus propios destinos.

LO QUE H A  HECHO 
LA C. E. D. A. : :

. Vengo a dedr lo que ha hecho la 
tí. E. D. A., a puntualizarlo todo y para 
desvanecer ¡os infundios de campañas de­
rrotista que se han intentado propalar 
para hacerla daño.

Vaya primeramente un breve recuer­
do de lo ocurrido desde las elecciones 
de 1933. En más de una ocasión he tra­
tado de desvanecer una opinión falsa, de 
la cual se pretendía sacar un razouamieo- 
to contra nosotros. Se dice que pudo ha­
berse llegado a la realización plena del 
ideal de las derechas españolas después de 
aquellas elecciones. Esa opinión es com­
pletamente falsa. El resultado, mejor di­
cho, el triunfo electoral de 1933, no fué 
un triunfo absoluto, sino relativo.

Sumadas todas las fuerzas de derechas 
—  y hoy no sabemos si todos ostentan 
con la frente alta el calificativo— , apenas 
éramos unos 200 diputados en una Cáma­
ra de 470. Y a esto debe añadirse que en 
aquellos 200 diputados había muchos sec­
tores que estaban fuera dd régimen, por 
lo que. en realidad, quedábamos reducidos 
a una tercera parte de la Cámara. En tales 
drcunstandas, se presentaban dos cami­
nos; el de hacer imposible la vida de los 
Gobiernos, derribándolos uno tras otro, 
con lo que no obtendríamos otro resultado 
que empujar así a las masas de izquierda 
hada el Poder, o sacar de aquella sitúa- 
dón todo el partido posible y atraer a una 
pnlítíca centro derecha a otras masas, para 
que no se fuesen aún más hada la izquier­
da. ¿Era aquel resultado, regñCo, un triun­
fo completo? No, y por ello teníamos que 
prestamos a un ensayo dífíci'1. Por eso 
nosotros comenzamos nuestra labor en las 
Cortes actuales, y entonces se nos dijo 
que dejábamos abandonados los ideales 
que nos habían unido en las elecdones de 1 
noviembre de 1933 y que no habíamos I 
cumplido el compromiso ctmtraido. I

Yo sé .además, que hace pocos dias 
se nos dijo que nuestra labor en las Cor- > 
tes ha sido eMeríl. Ciertamente, no esta­
mos contentos con la obra realizada; pero : 
entre lo que hemos hecho está la amhistia ; 
para muchos que nos atacan hoy, la repo- ¡ 
sición de fundonarios injustamente desti- ^

tuidos, la derogadón de la ley de Térmi­
nos municipales, la ley de Jurados mixtos, 
los haberes del Clero y la rectificación de 
leyes antísodales, la ley contra el paro 
obrero y la de reforma de la Reforma 
agraria.

Una prueba manifiesta de la eficada de 
nuestra obra es que amigos nuestros, que 
hoy pueden atacarnos dentro del territorio 
nadonal, si no fuera por nuestra táctica 
tendrían que atacarnos desde el extraniero.

EN QUE CIRCUNSTAN­
CIAS DESARROLLAMOS 
NUESTRA LABOR : ;

Ahora bien, ¿en qué drcunstandas des­
arrollamos nuestra labor en las Cortes ac­
tuales? Aparte de ia nota explicativa de 
la última crisis, que ya he fadlitado opor­
tunamente, voy a hablar con toda dari- 
dad. Nuestra labor no pudo ser desarro­
llada porque la revolución, que tenía 
ocupados antes todos los puestos, aun 
desalojada de algunos de ellos, pudo man­
tenerse en otros, desde los cuales no ha 
cesado de atacamos. Entre otros elementos 
con que cuenta la revoludón, está derta 
Prensa, a la que, por decoro propio y por 
el vuestro, no quiero calificar adecuada­
mente, la cual comenzó por pedir la dito- 
ludón de las Cortes, porque, aunque las 
derechas no tenían en ellas mayoría abso­
luta, sí tenían el empuje suficiente para 
impedir la obra de las izquierdas.

Asi se ha querido contrariar rí claro 
sentido de la opinión nadonal. Lo digo 
con tristeza, pero sin reproche. Porque es 
evidente que el juego del Parlamento obli­
ga a atenerse a la ley inexorable de las 
mayorías. La díiecdón corresponde a la 
minoría más numerosa y disdpiinada. Pero 
contra nosotros vino la avalancha revedu- 
cionaria para cerramos el acceso al Poder. 
Nosotros venamos en las urnas y en la 
calle, pero no nos fué posiWe desalojarla... 
(Una ovación del público, que injpidí oír 
el final de la frase. Gritos unánimes. El 
orador encarece calma.J

Se dice también que el Parlamento es­
taba agotado, que no fundonaba. Pero, 
¿habéis visto fundonar vosotros una or­
questa que no tenga director? La revolu­
ción se propuso lograr que no pudiera 
funcionar el Parlamento, y procuró asimis­
mo ahondar las divergendas entre las mi­
norías que apoyaban al Gobierno y a los 
hombres de éste. Asi no pudo rendir ef 
Parlamento tí fruto debido. Así, en una 
labor diaria, por tantas dificultades y por 
las crisis ministeriales a cada paso, el Par­
lamento tenía que inutilizarse. De esta 
suerte, entre dedores, tristezas y esfuerzos
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penosos, hemos llegado a estos momentos,
Y aquí deseo sincerarme de algo que 

«e ha dicho contra Acdón Popular y con­
tra mí. Se ha dicho que toda mi ambición 
era conseguir todo el Poder para mi per­
sona, La afirmación es rotundamente falsa. 
Pero si hubiese pretendido lo que se dice, 
tendría derecho a ello. Por lo menos en 
calidad de salvador de náufragos. Tendría, 
además, el derecho de pedir el Poder para 
Acción Popular en nombre de la democra­
cia. Y  tendría, desde luego, máe derecho 
aún que un diputado dignísimo, pero que 
no cuenta más que con su propia repre­
sentación, que ha cargado con la respon­
sabilidad de dar una puñalada al Parla­
mento. (Ovación.) He tenido el derecho 
a reclamar el Poder, pero no lo he ejer­
citado.

ALGO DE LO QUE H U ­
BIERAMOS HECHO : ;

Yo quería una solución parlamentaria 
de la crisis, y para ello oíred mis votos 
al Gobierno que parlamentariamente se 
formase, con el programa mínimo preciso 
para salvar los problemas gravísimos que 
encontramos. Hice mi ofrecímiento en la 
Cámara presidencial y a los encargados de 
formar el Gobierno. Y en aquellos mismos 
días propuse nos reuniéramos en las Cor­
tes nada más que para aprobar unas cuan­
tas leyes beneficiosas para el país: la de 
obras públicas, que comprende créditos 
por valor de tres mil millones de pesetas; 
la de pesca, que aprovecharía a unos doce 
mil pescadores humildes; la que debía re­
solver el problema del trigo con doscien­
tos miliooes de pesetas; la de defensa 
nacional, para asegurar dignamente la neu­
tralidad y la posición de E ^ña .

Y esto que yo dije al jefe del Estado 
y a los encargados de formar Gobierno, 
no fué atendido, porque no se quiere nada 
de mi. Lo que se quiere es eliminar de la 
gobernación del país a la C. E, D. A.; de 
lo que se trata es de llevar a cabo el pro­
pósito de los revcdudocarios de apartar 
de la función de Gobierno a la C. E, D. A. 
y de quitar a su Jefe la cartera de Guerra.

LO QUE SE PRETENDE

Hablemos ahora del panorama inmedia­
to. Se dice que va a haber elecciones ge- 
u«rales. Lo creo; pero, sobre todo, lo de­
seo, Iremos a ellas. Más pronto o más 
tarde, pero iremos. Pero, ¿cuándo va a ser 
ese momento? Se irán agotando los pía- 
ios constítudonaies y ertraconstitudonales, 
para ir dando largas al momento electoral. 
Se dijo primero que la prórroga de la sus­
pensión de Cortes sería hasta el 1.” de 
enero; después se verá quiaá el modo de 
llegar hasta el 1.” de febrero. Entonces 
será necesario convocar las Cortes. Pero 
se abrirán a las cuatro de la tarde y se 
cerrarán quince minutos después, y ten­
dremos otra etapa de Gobierno a espaldas 
del Parlamento durante cuatro o .cinco 
meses. La finalidad práctica es buscar ¡a 
formadón de un núdeo, que podemos lla­
mar partido de centro, por no llamarle 
otra cosa, y que estará integrado por los 
restos del bloque guberRamentaby elemen­

tos expulsados de otros partidos. Para esto 
son necesarios unos meses, cuando bastan 
unas semanas. Así se quiere formar artí- 
fidalmente un grupo de unos IJO diputa­
dos, que quisá se quede sin el cero, para 
convertirse en tina tertulia. (Ovación.)

Pero la lucha no va a ser ya entre ca- 
dques, sino entre dos grandes fuerzas, que 
van a disputarse el dominio de España; 
una de ellas, la de la revoludón, para im­
poner la diaadura del proletariado y 
destruir todos los valore* nadonales. No 
se ventila ahora un problema de régimen, 
sino un problema entre nosotros y la re­
voludón y  «US cómplices.

AL GOBIERNO

Yo quiero ahora dirigirme a los hom­
bres del actual Gobierno y decirles, con 
toda consideradón: ¿No habéis visto lo 
trágico del momento actual? ¿No sabéis 
que ese grupo centro que se trata de fun­
dar en los Gobiernos civiles va a ser una 
tabla tendida entre nosotros y la revolu­
dón? ¿No veis que por un puñado de 
Gobiernos aviles y Subsecretarías vais a 
ser cómplices de la revolución? Es que, nos 
diréis, estamos precisamente en el Gobier­
no para_ protegeros y garantizar la im- 
pardalidad del sufragio. Pero yo os digo 
que seréis arrollados. ¿Son acaso medidas 
de proKcdón de las derechas entregar Ca­
taluña a Cambó, autorizar la publicadón 
de los periódicos revoludonarios y repar­
tiros entre vosotros los Gobiernos civfles? 
Por mi parte, tengo la impresión que la 
política de imparcialidad que empezáis a 
seguir 0 8  hará saltar. (Ovación.) Por eso 
yo me dirijo a vosotros, los hombres del 
Gobierno, y os digo: Aún estáis a tiempo 
de marcharos; mañana, será tarde; maña­
na, aunque queráis venir con nosotros,

quizá no os podamos admitir en nuestra 
compañía. (Ovación entusíasta.J

A  LOS HOMBRES DE 
BUENA VOLUNTAD

Quiero hacer un ilamamiento a todos 
los hombres de buena voluntad de Espa­
ña, militen en el campo que militen, siem­
pre que sean afines, para, todos unidos, 
Übrar la batalla dedsiva en las urnas y 
ganarla en las urnas para salvar a Espa­
ña. fGran ovación.^

Nosotros seguiremos en la misma posi- 
dón y continuaremos con nuestra táctica, 
pero no como hasta aquí, pues como en­
sayo basta lo realizado. Y luego a reclamar 
el Gobierno..., y el que no quiera, que se 
aparte... fLa ovación corta las palabras del 
orador.) Queremos el Gobierno para im­
poner a rajatabla nuestra política, para 
hacer otra Constitudón; la actual no la 
queremos ni nos sirve. Queremos otro Es­
tado. Para ello, hace fita que nos deis 
sufidente número de votos y de diputados 
fVoces; Sí, sí. Grandes aplausos.)

Pediremos el Poder sin limitadones ni 
cortapisas. Mientras tanto, dejad que ven­
gan los nuevos gobernadores y que redu- 
ten votos. Nosotros iremos decididos a la 
lucha, con la esperanza de vencer y la 
vista puesta en Dios y en los destinos de 
España.

Castellanos— termina diciendo— : la re­
volución está muy baja y está muy alta. 
A  vencerla y a rendirla,"

Una clamorosa ovadón despidió al 
orador.

Visado por la censura

í,'

.ÍV-"

La Junta directiva de Acción Cívica de la Mujer, perteneciente a la Dere­
cha Kegional Valenciana, preparando sn plan de propaganda para las

próximas elecciones.
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La Asamblaa Nacional de las Juventudes de Acción Popular

LOS represeotantos de las Jtivenhides proylnclales y  regionales de la J. A. P. 

reanldos alrededor de la mesa presidencial antes de dar comienzo las tareas

de la Asamblea.

El día 14 del actual, s^jún se Sabía 

anunciado, se reunió el Consejo Nado- 
nal de la J. A. P-, al que concurrieron 

los presidentes de todas las organizado- 

nes provinciales.
El salón de actos de Acdón Popular 

aparecía decorado con un gran lienzo 

blanco, en medio del cual había un gran 

dibujo dd señor GU Robles.
Las banderas de las distintas Juven­

tudes adornaban el salón.

Ocuparon la presidenda los señores 
Pérez de Laborda, Santiago Gastiella. 
Parrondo, Gonzaez (Juan Jesús), y Re­
vuelta, la Comisión permanente del Con­
sejo Nacional y el señor Torres Murda- 
no. jefe de las Juventudes de la Dere­
cha R^ional Valendana.

Comenzó la  sesión cotí la lectura por 
el señor Pérez de Laborda de la lisU de 

los nombres de los muertos en defensa 

del idea!, siendo contestados todos con

el grito unánime de “¡Presente!
A  continuadón, d  secretario general, 

señor Santiago Castiella, lee una exten­
sa e interesante Memoria, en la que se 
relata la actuadón de las Juventudes 
desde el último Consejo. (El señor San­
tiago Castielk escuchó muchos aplau­

sos.)
El señor Pérez de Laborda pronundó 

luego un vibrante discurso, interrumpi­

do por constantes ovaciones.
A  continuadón se discutieron y apro­

baron por adamadón, después de la in- 
tervendón de numerosos congresistas, las 
ponendas “Propaganda”. “Unificadón de 

las Secdones de Defensa". “Normas de 

actuadón política" y “Organización .
Se accttdó que la próxima reunión del 

Consejo Nadonal se celebre en Barcelo­
na, y que éstas tengan carácter cuatri­
mestral. Las intervendoncs en la discu­
sión del jefe de las Juventudes de Dere­
cha Regional Valenciana, señor Torres 

Murciano, fueron acc îdas con grandes 

ovaciones.
Al finalizar la reunión *e aprobaron las 

coaciusiones y se hizo pública la siguien­

te nota:
“Las Juventudes de Acdón Popular de 

España se solidarizan en estos momentos 
dedrivos para la historia, total y plena­
mente con su Jefe supremo, acatando ple­
namente su disdplina y cumpliendo en 

absoluto con sus dedsíones."

Haga usted una caridad y pruebe fortuna
Por una peseta’puede ser propietario,

Adquirir un flamante automóvil moderno,
O montar una vaquería de pura raza. 

Por ^  otas., premios eJe 8.000 duros 
Favorezca usted la gran R IF A  

HOSPITAL-ASILO M UNICIPAL DE S A N T U R C E ,  
combinada con la Lotería Nadonal de 2 de enero próxi­
mo. Adjudica 520 premios.

P rec io  del bülete: U N A  PESETA. Contra reemboko 
se remiten billetes, de 10 en adelante. Dirigirse a la Se­
cretaría del Ayuntamiento de Santurce.

iJ . A . P .|
i  P id a  d e t a l l a s  a  |
A  Z*K*1*Z*14 ^  _  M
S S e r r a n o j o  *

E . Gimíne*. S . A ., Huertas. 14 y i6.— Madrid.
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